
 
Lunes.  Mc  5.  1-20.  ;  Martes,   Mc  5. 21-43.  ;  Miércoles.  Miércoles de 
Ceniza (ayuno y abstinencia) Mt  6. 1-6.16-18.  ;  Jueves. Lc 9. 22-25.  ;  
Viernes.  Mt  9. 14-15. ; Sábado. Lc  5.  27–32.  

Una lectura para cada día de la semana 

LA LOCURA DE DIOS 
 

Sí, amigos, esto que nos propone el Señor sobre las Bienaventuranzas 
parece el mundo al revés. 
 
Mientras nosotros buscamos lo grande, lo importante, lo que ofrece éxito 
y eficacia, Dios muestra su preferencia por lo pequeño, lo pobre, lo insig-
nificante, lo despreciable. 
 
Pero Señor, ¿te has vuelto loco? ¿cómo es posible vivir lo  que nos pro-
pones en un mundo duro, violento, competitivo, egoísta …? 
 
Sin embargo, Jesús afirmó que sí, un mundo categórico. 
 
El Reino de Dios no puede ser para quienes viven en la hartura y riqueza. 
A estos no les queda sitio para abrirse a la Palabra de Dios y dan acogida 
a sus promesas. Por eso no encontramos la verdadera felicidad y cuando 
conseguimos lo que creíamos que nos haría felices, descubrimos que hay 
otra cosa que llenaría nuestro deseo de felicidad. 
 
Con el dinero solamente se compra una apariencia de felicidad. Por eso 
hay tanta gente triste por nuestras calles. Personas, incluso jóvenes toda-
vía, que tienen su corazón vacío, aunque su cartera este llena de billetes. 
Hoy somos invitados a confrontar nuestra vida con la de Jesús. El fue po-
bre y sufrido, tuvo hambre y sed de justicia, fue misericordioso y limpio de 
corazón, trabajó por la paz y la reconciliación, fue perseguido y murió por 
causa del bien y por amor al hombre. El nos invita a nosotros, a hacer lo 
mismo. Sólo así seremos FELICES en plenitud. 

  

A LA BUSQUEDA DE LA FELICIDAD 
 
 
Todos y cada uno de noso-
tros buscamos ser felices en 
la vida. El problema es don-
de encontrar la felicidad. 
Pues bien, las Bienaventu-
ranzas son la propuesta de 
Jesús, para alcanzar esta 
meta. Evidentemente esta-
mos hablando de una felici-
dad auténtica, profunda, lle-
na de sentido. Una felicidad 
que va más allá de los place-
res o las satisfacciones más 
superficiales. Una Felicidad 
que apunta al fondo del co-
razón, a lo más trascendente de uno mismo, más felicidad que 
apunta a la salvación. 
 
Ciertamente no son los valores que hoy día la sociedad propone. 
Pero la salvación de Dios no es para los hartos sino para los que 
se sienten necesitados y buscan a Dios son humildad, con lim-
pieza de corazón y confianza.  
 
 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 
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Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DE LA PRIMERA CARTA 
DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS 
CORINTIOS 1, 26-31 
Hermanos: Fijaos en vuestra asamblea 
no hay en ella muchos sabios en lo 
humano, ni muchos poderosos, ni mu-
chos aristócratas; todo lo contrario, lo 
necio del mundo lo ha escogido Dios 
para humillar a los sabios. Aún más, ha 
escogido la gente baja del mundo, lo 
despreciable, lo que no cuenta para 
anular a lo que cuenta, de modo que 
nadie pueda gloriarse en presencia del 
Señor. Por él vosotros sois en Cristo 
Jesús, en este Cristo que Dios ha 
hecho para nosotros sabiduría, justicia, 
santificación y redención. Y así --como 
dice la Escritura-- «el que se gloríe, que 
se gloríe en el Señor». 

Palabra de Dios 

LECTURA DE LA PROFECÍA 
DE SOFONÍAS 2, 3; 3, 12-13 

Buscad al Señor, los humildes, 
que cumplís sus mandamientos; 
buscad la justicia, buscad la mo-
deración, quizá podáis ocultaros 
el día de la ira del Señor. «Dejaré 
en medio de ti un pueblo pobre y 
humilde, que confiará en el nom-
bre del Señor. El resto de Israel 
no cometerá maldades, ni dirá 
mentiras, ni se hallará en su boca 
una lengua embustera; pastarán 
y se tenderán sin sobresaltos.» 

Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

SALMO 145 

R.- DICHOSOS LOS POBRES EN EL 
ESPÍRITU, PORQUE DE ELLOS ES EL 
REINO DE LOS CIELOS. 

El Señor hace justicia a los oprimidos, 
da pan a los hambrientos. El Señor li-
berta a los cautivos. R.- 

El Señor abre los ojos al ciego, el Señor 
endereza a los que ya se doblan, el Se-
ñor ama a los justos, el Señor guarda a 
los peregrinos. R.- 

El Señor sustenta al huérfano   la viuda
y trastorna el camino de los malvados.  
El Señor reina eternamente, tu Dios, 
Sión, de edad en edad. R.- 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 
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LECTURA DEL SANTO EVANGE-
LIO SEGÚN SAN MATEO 5, 1- 12a 
En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, 
subió a la montaña, se sentó, y se acer-
caron sus discípulos; y él se puso a 
hablar, enseñándoles: 

--Dichosos los pobres en el espíritu, por-
que de ellos es el reino de los cielos. 

· Dichosos los que lloran, porque ellos 
serán consolados. 

· Dichosos los sufridos, porque ellos 
heredarán la tierra. 

· Dichosos los que tienen hambre y sed 
de la justicia, porque ellos quedarán sa-
ciados. 

· Dichosos los misericordiosos, porque 
ellos alcanzarán misericordia. 

· Dichosos los limpios de corazón, por-
que ellos verán a Dios. 

· Dichosos los que trabajan por la paz, 
porque ellos se llamarán los Hijos de 
Dios. 

· Dichosos los perseguidos por causa de 
la justicia, porque de ellos es el reino de 
los cielos. 

· Dichosos vosotros cuando os insulten y 
os persigan y os calumnien de cualquier 
modo por mi causa. 
· Estad alegres y contentos, porque 
vuestra recompensa será grande en el 
cielo. 

Palabra del Señor 

En este domingo, Dios Padre, que tu 
Hijo Jesús nos enseña las Bienaventu-
ranzas, te pedimos que ellas sean parte 
total de nosotros y que así comprenda-
mos mejor la venida y presencia de tu 
Reino. Y respondemos 
R.- HAZNOS, SEÑOR, LIMPIOS DE 
CORAZÓN 
1.- Para que toda la Iglesia, con el Papa 
y los Obispos, tenga el corazón limpio y 
el ánimo manso y afable. OREMOS 
2.- Para que todos los fieles sean capa-
ces de buscar la paz y la justicia para 
ellos y para todos los hermanos.  
OREMOS 
3.- Para que todos tengamos un espíritu 
de verdaderos pobres y lleguemos a ser-
lo y con esa forma de ser ayudemos, 
hasta despojarnos de todo, a los que 
menos tienen. OREMOS 
4.- Para que promovamos la justicia y la 
equidad, y tengamos suficiente conoci-
miento de las Escrituras para que nues-
tra vida jamás discurra por ámbitos con-
tarios a nuestra fe. OREMOS 
6.- Para que esta Eucaristía que celebra-
mos ya en el umbral de la Cuaresma, 
nos dé fuerza y alegría para conocer me-
jor la importancia cósmica de la Muerte y 
Resurrección de tu Hijo Unigénito.   
OREMOS 
Dios Padre, apiádate de nosotros y con-
cédenos ser fieles seguidores de Jesús, 
tu Hijo y Señor Nuestro. 

Por el mismo Jesucristo. Amén 

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 


